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economíanegocios
N os guste o no, la empresa 

se debe entender con las 
personas que trabajan en 

su organización. El montar una 
empresa no es tarea fácil y supo-
ne mucho riesgo, aunque esto no 
se vea desde el punto de vista de 
la persona que ocupa el rol de 
empleadoenemos que ver que 
trabajadores ayudan a la empre-
sa a conseguir su sueño a cambio 
de una remuneración por desem-
peñar unas tareas previamente 
determinadas. 

Al final, las expectativas del 
empleado son muy diferentes de 
las aspiraciones del empleador. 
No obstante, ambas están relacio-
nadas y conectadas indirecta-
mente. El empresario quiere pro-
ducir el máximo y, por ende, ga-
nar más y más dinero. Montar 
una empresa supone muchos 
costes y necesita conseguir ma-
yores ingresos para generar be-
neficios. Además, para producir y 
generar ingresos, se necesitan 
personas con conocimientos, 
competencias y bagaje que les ha-
gan ser especialistas en determi-
nadas áreas, tareas o actividades. 
Muchas de esas personas no van 
a montar una empresa propia, sin 
embargo, tienen sus expectativas 
y necesidades. Una persona ten-
drá como expectativa ganar tan-
to dinero al mes para llevar una 
vida acomodada; otra persona 
puede querer llegar a ocupar un 
puesto directivo en una multina-
cional; otra, ser alguien con una 
reputada especialización en su 
campo y ser requerido por diver-
sas empresas para trabajar por 
proyectos y podríamos seguir sin 
tener fin. Las expectativas de ca-
da empleado son diferentes. 

Para el empresario o la empre-
saria, cuando ya comienzan a te-
ner un tamaño considerable, sus 
empleados son meros recursos 
para conseguir sus fines. No ol-
videmos que nadie es imprescin-
dible pero sí que es cierto que al-
gunas personas son más necesa-
rias que otras. Jamás conseguire-
mos que otra persona sea igual 
que la que se fue; encontraremos 
quienes le sustituyan, pero no se-
rán iguales, tendrán algunos as-
pectos mejores y otros en los que 
sea más flojo que la persona a la 
que sustituye. 

Por lo tanto, el directivo de una 
empresa debe prestar atención a 
las expectativas que tienen las 
personas que trabajan para ellos. 
Tendrá que escucharles y cono-
cer sus necesidades, problemas, 
sueños y aspiraciones, para ayu-
darles a cumplirlas. Las personas 
que quieran prosperar en lo pro-
fesional en esa organización, ten-
drán que tener esa posibilidad, 
estableciéndoles planes de carre-
ra específicos. Es necesario escu-
char a nuestras personas y traba-
jar las diversas experiencias del 
empleado. Es más, debes plan-
tearte, ¿qué esperan y necesitan 
de ti como empresa? Esto se con-
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perspectivas del trabajador y escuchar sus necesidades, al igual que éste 

debe conocer lo que el empresario quiere de él

dos, y nos genera un gran proble-
ma, ya que nuestro puesto de tra-
bajo y, por ende, nuestro medio de 
vida, corren un grave peligro. Pue-
de ser que te dé igual como em-
pleado si la empresa tiene más o 
menos beneficios, aunque es bue-
no para ti que los tenga. 

Cuando uno trabaja durante un 
tiempo en una organización, pa-
sa por buenos y malos momen-
tos. El trabajo, puede llegar a ser 
rutinario, pero no por ello es ne-
cesario escapar. Se pueden bus-
car otros retos dentro de la em-
presa antes de pensar salir de ella. 

Si al final, se opta por seguir el 
desarrollo fuera, esa salida tiene 
que ser con buen sabor de boca. 
Nadie ha firmado un contrato de 
por vida, ni trabajador ni empre-
sa. Pero el que alguien se vaya no 
tiene por qué oscurecer su paso 
por la compañía. Por su parte, 
aunque haya encontrado oportu-
nidades de desarrollo fuera de la 
empresa, no hay que olvidar los 
buenos momentos que nos dio. 

Para que las expectativas de am-
bas partes estén equilibradas, te-
nemos que estar en constante co-
municación y generar confianza 
mutua, desde el máximo respeto, 
siendo lo más transparentes posi-
bles con la otra parte. 

Nos toca aceptar a cada perso-
na tal y como es, sin pretender 
cambiarla. Esto supone respetar-
les, aunque en ocasiones nos cues-
te entenderles. Tenemos que asu-
mir que existen muchas formas de 
pensar, actuar, de ser y de trabajar. 

Por ejemplo, el área de gestión 
del talento (RRHH) trabaja para 
el empleador y para el trabajador; 
tiene que mediar entre ellos, pa-
ra aunar los intereses, necesida-
des y problemas de ambas partes. 
Se trata de buscar la solución glo-
bal más justa para todas las per-
sonas involucradas. 

Una empresa es un ente vivo, 
que evoluciona, cambia y crece 
de forma permanente. Necesita-
mos que su temperatura interna 
sea la adecuada, para que todas 
las partes que conviven y coexis-
ten en ella, estén satisfechas. Es-
to conlleva anticiparnos a los pro-
blemas que surjan e identifique-
mos esas necesidades antes de 
que sea demasiado tarde. Si al-
guien tiene un problema, nos lo 
contará si tiene confianza en no-
sotros y percibe que le intentare-
mos ayudar, antes que juzgarle. 
No podemos olvidar que la em-
presa necesita a sus trabajadores 
y viceversa. 

Si tus personas son lo más im-
portante, demuéstralo con tus ac-
ciones, tus palabras y hechos. 
Igualmente, si trabajas en una 
empresa, es tu responsabilidad 
hacer tu trabajo con profesiona-
lidad y si no estás contento qui-
zás sea el momento de buscar 
otro proyecto. 
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sigue escuchando a tus personas 
y previamente preguntándoles 
de forma franca. 

Igualmente, el trabajador nece-
sita saber qué se espera de su tra-
bajo dentro de la empresa. Esto 
conlleva explicarles detallada-
mente sus tareas, objetivos y lo-
gros a alcanzar. Al mismo tiempo, 
será necesario dejarles hacer su 
trabajo y no cambiarles sus obje-
tivos de forma constante. 

Tenemos que buscar un equili-
brio entre las expectativas de am-
bas partes, porque, aunque traba-
jen por cosas diferentes, deben 
remar en la misma dirección, to-
dos forman parte del mismo 
equipo y tienen que ayudarse 
unas partes a otras, para dar el 
mejor servicio y producto a su 

cliente que, a fin de cuentas, es 
quien les permite a ambos cum-
plir sus aspiraciones profesiona-
les, vitales o personales. 

Si queremos como directivos 
que nuestros empleados den lo 
mejor, es necesario que su moti-
vación y satisfacción sea optima, 
es decir, que no se planteen bus-
car otro proyecto, porque volun-
tariamente están felices de traba-
jar ahí. Lo peor que podemos ha-
cer es permitir que personas des-
contentas y quemadas sigan tra-
bajando en nuestra empresa, por-
que esto se traduce en una ejecu-
ción inadecuada de su trabajo o 
aun nivel inferior al deseado. Las 
personas que trabajan en tu em-
presa son los que tienen relación 
directa con tu clientela y merece 

la mejor atención; esto precisa que 
tus empleados tengan satisfechas 
sus expectativas. Si estas te dan 
igual, por ende, poco o nada te im-
portan las de tus clientes, que me-
recen ser tratados con la máxima 
profesionalidad. En ocasiones nos 
quejamos de la falta de profesio-
nalidad de quienes representan la 
camiseta de alguna empresa. Pero 
no nos ponemos en la piel de esas 
personas porque desconocemos 
qué condiciones laborales tienen, 
qué ambiente laboral aguantan, 
qué formación reciben... 

Como trabajadores, necesita-
mos empatizar mucho más con 
nuestros empresarios, teniendo 
claro qué necesitan de nosotros. 
Además, no olvidemos que, si la 
empresa va mal, lo hace para to-
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El trabajador necesita saber qué se espera de su trabajo dentro de la empresa.


